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AÑO II. DICIEMBRE.— 1879. KUM. 90.

ADVERTENCIA IMPORTANTE

Paean do 3.000 los suscritores, cuyo abono term i­
na en el número 92 de L a  I l u s t r a c ió n , que se pu­

blicará dentro de 15 dias.
La renovación é impresión de nuevas fajas para tal 

número de suscrieiones, es para esta Administra­
ción uno de los trabajos más complicados, y  que ne­
cesita indispensablemente cierto tiempo en su eje­
cución para que ésta se lleve á cabo con el m ajor 

orden.
A  fin, pues, de que estas 3 000 renovaciones no se 

acumulen en un solo dia, ROGAMOS M UY ENCA­
RECIDAM ENTE á los señores Suscritores, cuyo 
abono termina en el número 92, se sirvan no espe­
rar á última hora para renovar otro año de suscri­
cion; y les agradeceremos infinito que, tomando 
nuestros ruegos en debida consideración, se sirvan 
jadesdeluégo, y  cuanto ántes, remitirnos elimpor 
te de su suscricion para el próximo ano que dará 
principio en el número 93.

(Véase el anuncio inserto alpié de la plana}.

LOS CAMINOS DE HIERRO

nueve avenidas, con el camino de hierro de Hudson 
y  la estación 30.

Cyrus W . Eíeld, presidente de la compañía de 
estos caminos, ha ofrecido á los norte-americanos 
que en brevísimo tiempo y  con rapidez hasta ahora 
desconocida, unirá todas las distancias dando vuel­
ta á la isla.

El grabado de este número representa la estación 
de la  Batería en la calle de Greenwich.

El precio de trasporte, es el de 10 centavos por 
trayecto (ménos de media peseta).

Las paradas no exceden jamás de 30 segundos.
A  cinco ó seis pulgadas de distancia del lugar 

que ocupan los rails, se alzan gruesas y macizas v i­
gas, qúe á modo de pretil están dispuestas para evi­
tar los accidentes de un descarrilamiento.

Los caminos de liierro aéreos necesitan indispen­
sablemente ser montados en ámplias y  regulares 
calles, y  con todos sus inconvenientes, tales como 
el ruido que producen y  el electo que causan en los 
animales que bajo de ellos transitan, significan un

adelantamiento, tan importante, como de seguros 

beneficios.

P O L I T I C A

l a  c r i s i s

Debemos á nuestros lectores la verdad, y  hemos 
de decírsela siempre tan clara y honradamente, co­
mo nos permiten nuestra sinceridad é independen­
cia.

Ni tenemos para qué atender á las insinuaciones 
del espíritu de partido, ni, desde hace mucho tiem­
po, abrigamos la menor esperanza de obtener de las 
situaciones que vienen sucediéndose en el mando, 
cosa que de provecho sea para los verdaderos inte­
reses del país.

Nuestro deber nos impone, sin embaigo, tener a
nuestros lectores al corriente de lo que sucede, y  en 
este sentido, tan sólo, vamos á ocuparnos de la 
crisis que ha venido á poner término á la existen-

E L  A É R E O  D E N U E V A  YO R K

La necesidad, indispensable en los grandes centros 
de población, de acortar las distancias, necesidad de 
exigentes proporciones, allí donde la vida del co­
mercio constituye cualidad distintiva, impnso á los 
norte-americanos la de poner en fácil contacto 
los barrios separados por cuatro, seis y hasta ocho 
millas de camino.

Era necesario que los habitantes de Nueva-Jersey, 
de las orillas del Hudson y  de Long-Islaud, se co­
municasen con la rapidez necesaria á la mayor con­
veniencia de sus distintos negocios, y  se pensó en 
el medio de unirlos rópidamente.

Desechada desde un principio la idea de los cami­
nos subterráneos, per elmucho tiempo que su cons­
trucción exigía, adoptóse el de los aéreos, y al cabo 
de muy poco tiempo, la calle de Greenwich (Nueva- 
York) era el punto de partida para comunicarse, por
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cía del Gabinete presidido por el general Martínez 
de Campos.

Para nadie fué un misterio los motivos á que obe­
deció la crisis anterior, la crisis de Marzo: para na­
die era tampoco enigmática la intención que presi­
dia su desenlace.

Gastada en luchas, tan mezquinas como persona- 
lísimas, la pretendida influencia del llamado partido 
liberal consertador, hacíase necesario vigorizar de 
alguna manera el estado de cosas, contra el que, ca­
da dia más acentuadamente, protestaban la opinión 
y  la prensa.

Y  se pensó en ¡a aplicación de los tópicos, por 
todo remedio al mal de que el país se quejaba.

Formado después de laboriosísima crisis el gabi­
nete Campos-Silvela , vieron clara y  distintamente 
basta los ménos perspicuos, que e) poder que desde 
la restauración hasta aqui, viene, aunque sin nom­
bre constitucional dominándolo todo, imponiéndoae 
á todo, y  constituido en el más irresponsable de los 
poderes conocidos y  respetados, habia sido el único 
autor de aquella situación, á que se convino unáni- 
memeiite en dar el nombre de mnislerio de verano.

Las circunstancias le han dado alguna más vida 
de la profetizada; pero nuestros lectores saben que 
tan pronto como llegó el caso de que las Cortes rea­
nudasen sus trabajos, y  el gobierno se halló en con­
diciones de presenta: á las Cámaras sus proyectos 
de abolición de la esclavitud y  reformas económicas 
en la Isla de Cuba, todos ios mal callados elemen­
tos del antiguo poder, izaron bandera de guerra, y 
con ridículos pretextos, é  falta de razones sólidas y 
sérias, hicieron pública su intención de votar contra 
toda reforma, y anular todo proyecto, Jando con 
ello el deplorable espectáculo de presentarse en fla­
grante contradicción con sus propios amigos, y  lo 
que representaban en las esferas dol gobierno.

K1 general Martínez de Campos, patentizando una 
vez más la debilidad de carácter que le distingue, 
y  confiando noblemente en que sus contemplaciones 
serian bien estimadas, prestó oido á ias disfrazadas 
voluntades de los que sólo aspiraban á enmendar 
proyectos, y Modificar dictámenes, y  cuando por todos 
y  en todo sedaba como ciertay segúrala inteligen­
cia de los elementos conservadores, preséntase el 
Sr. Silvela en la casa del Sr. Cánovas, de este poder 
de que ántes hablábamo?, irresponsable, domina­
dor, impositivo, y de la noche á la mañana sabe el 
país, que tres de los individuos del gabinete, los 
Sres. Silvela, Toreno y  Orovio, de acuerdo con los 
que se opouian á la presentación de las reformas 
proyectadas, ofrecían al Presidente del Consejo de 
Ministros sus dimisiones.

Con este hecho, coincidían la salida de casa, del 
convaleciente Sf. Cánovas, el restablecimiento del 
Sr. Sagasta, y... lo que ni tiene, ni puede tener ex­
plicación satisfactoria, la Uamada á Palacio del 
Sr. Posada Herrera, de una exclusiva personalidad: 
ausente por su gusto durante mucho tiempo de las 
Cámaras; y confesor espontáneo de la amargura que 
le producía asistir, por breves momentos, á la des­
composición de ¡os partidos políticos.

Esto, no obstante, el Sr. Posada Herrera recibió 
de S. M. el encargo de formar ministerio.

Valdría tanto como declararnos desconocedores en 
absoluto de las argucias á que en determinados mo­
mentos obedece la política, si hubiéramos supuesto 
siquiera... que con todá su astucia, sofistería y 
prácticas meflstofélicas, habia el señor Fosada, hom­
bre pasado de época, sin más significación qne la de 
su personalidad, sin partido que le autorice, ni re­
presentación que le imponga, de conseguir el propó­
sito que no vaciló en aceptar.

Y  ya tienen ustedes al que hace pocos dias de­
ploraba la descomposición de los partidos. corrien­
do á  casa del Sr. Sagasta, para ofrecerle dos carte­
ras, y  devorando la repulsa, para hacer al duque de 
la Torre intermediarlo de sus proposiciones al jefe 
del partido constitucional; y ya tienen ustedes al 
corruptor por excelencia, enseñando una vez más 
sus mañas, para formar un gobierno heterogéneo: 
abigarrado, imposible.

Habent sua/ata libe lü .
E l Sr. Posada fracasó en su propósito. ¿Qué que­

daba?
Quedaba lógica, sencilla y  elevadamenfe esperar 

qne el partido constitucional sería e l llamado á los 
consejos de la Corona.

Pero el partido constitucional tiene un vicio de

origen: vicio contra el cual no prevalecerán nunca 
ni uno solo de los dulcísimos arrullos con que el 
trovador de la Torrecilla de Cameros trata de hala­
gar voluntades, liistóricamente contrarias para él y 
los qne aún se llaman suyos.

Tocábase, pues, la soluciou apetecida; la sola, la 
única, la mejor de las posibles, deseadas y  salva­
doras.

I.o que esperaba el ménos avisado. ^
Lo preconcebido.
Llegó el momento de llamar al Sr. Cánovas, y  el 

Sr. Cánovas, cuyo patriotismo y  virtudes cívicas 
son univer«Jniente apreciadas, al recibir el encargo 
(le formar ministerio, nizo presente á S. M. el Rey, 
el delicado estado de su salud para consagrarse en 
estos momentos á la ardua tarea de gobernar el Es­
tado: hizo más; indicó á S. M. la conveniencia de 
confiar tan imporlamte misión al Sr. Ayala, quien 
en su calidad de Presidente de la Cámara, dispon­
dría indudablemente del asentimiento y  apoyo de 
la mayoría.

Llamado e ltír. Avala, y  diepuestoá cumplir los 
deseos de S. M. el Rey, halló, no obstante, en sus 
¡iropósitos, tal cúmulo de dificultades, tal género de 
obstáculos contra lo que era de esperar, dada su im - 
portantísima significación parlamentaria, que vióse 
obligado á declinar la honrada que íué objeto, y  ea 
el caso de aconsejar á S. M., que nadie como el se­
ñor Cánovas podría llevar á término la solución de 
la crisis.

Volvió á ser llamad0 |8Í Sr. Cánovas, ya restable­
cido felizmente, y  en condiciones de gobernar aé- 
etemum. y... el ministerio fué un hecho.

Héle aquí:
Presidencia.—Sr. Cánovas del Castillo.
Estado.— Señor Conde de Toreno:
Gracia y Justicia.—Sr. Alvarez Bugallal.
Guerra.—Sr. EchéTaí/ía.
Marina.—Sr. Duran y  Lira.
Hacienda,—Sr. ürovio.
Gobernación.— Sr. Romero Robledo.
Fomento.— Sr. Lassala.
Ultramar.—Sr. Elduaven.

Naufragó, pues, el Gengral, tal y  como de anti­
guo se esperaba.

Con él fueron al agua las esperanzas de los abol i • 
cionistas.

Tendremos esclavitud, puesto que tenemos el m i­
nisterio de los que la sustentan.

Dios sea con nosotros, porque en la perturbación 
á que nos reduce el desenlace de la crisis, figúra­
senos que hemos retrogradado políticamente algu­
nas años.

Sospechadnos, siu Saber por qué, que estamos á 
fines del año 1806.

Ello dirá.

L A  V I D A

[CUADROS AL FRESCO,

C U A TR T AÑO S DESPUES

Talo 4DÍsiste, 
Fraile Mostén. 
Tú lo quisiste 
Tú telo ten.

—Pues, hija, yo no puedo más;
—Pues hijo, os indispensable de todo punto, que 

bagas algo por dominar esta situación, por salir del 
angustioso estado eu que nos encontramos...

—Bien... pero dimc, ¿qué quieres que haga?... 
¿quieres que robe? ¿quieres que caiga sobre m í el 
fallo de la ley, y  legue á mis hijos un nombra des­
honrado? Tú lo ves; yo no perdono medio de aten­
der á todo en cuanto lo permiten mis fuerzas y  re­
cursos. Te entrego íntegra mi humilde, pero libre 
paga; te doy, además, cuanto por extraordinario me 
proporciono dando lecciones. ¡Dando lecciones yo! 
yo, que las necesito de todo, y  de cualquiera!

— Pues ello es preciso, fatal, ineludible; estas po­
bres criaturas están desnudas. Tú no puedes ya sa­

lir  á la calle ni medio decorosamente; y  de mi estado 
no quiero ni hablarte.

— ¡Pobres hijos mios, víctimas inocentes de nues­
tra ceguedad! ¡Biea ma.decian mis padres!...

— Tus padres? Pues á fe á fe que no se desvelan 
hoy por auxiliarte.

— ¡Oh, no los injuries! Pobres y  venerables padres 
mios, que desde el primermomento me hicieron ver 
los peligros á que me lanzaba contrayendo un enla­
ce irreflexivo desde el punto en que careeia de me­
dios para soportar ¡as más perentorias necesidades 
personales. ¿Qué dirías de mí, si á mi vez, acusase 
á los tuyos por haber dado al olvido los compromi­
sos que voluntariamente se brindaron á sostener, 
teniéndonos á su lado?

-D ir ía  que los cumplieron hasta donde les fué 
posible... pero ya ves... no es lo mismo sostener las 
necesidades de dos personas que las de cinco, porque 
estos tres hijos consumen un capital.

- Y  bien, ¿qué hacer? No tenemos ya nada de 
que echar mano. Hemos empeñado lo poco que cons­
tituía nuestro tesoro parafernal. ¡Oh, bien deeian 
mis padres!

— ¡Vuelta con los padres! ¿Qué culpa tienen los 
padres de la insensatez de sus hijos? ¿Qué padre, 
que tal nombre merezca, no anhela para sus lujos el 
mayor grado de felicidad posible?

—Es verdad, dices muy bien: pero es tan rebelde 
la miserable condición humana, que rara vez se avie­
ne á confesar sus culpas. En fin. ahora lo que im ­
porta es salir del atolladero; tengo una esperanza... 
voy á salir... Cuento aún con la  generosidad de un 
amigo, que en mejores dias,..

— ¡.\y, Miguel, cuentas con los amigos! Dios 
quiera que no pruebes la amargura de una decep­
ción.

— Quién sabe; no es el mundo tan malo como le 
juzgan loa pesimistas. Espérame confiadamente; 
tardaré muy poco.

— l ’ero, oye , no salgas así, hace un dia crnel; pon­
te siquiera mi toquilla de lana, á manera de faja.

— Nada temas; miéntras me falte todo, me sobra - 
rá la salud: si estuviera en condiciones de comprar 
una finca, tendría á estas horas una artritis  que no 
me dejaría mover. Conque ánimo, y  hasta luégo. 
¡Ah, chiquitos, un beso bien sonoro! Ahora... ¡qne 
Dios vaya conmigo!

— Anda, anda, y qué -paso lleva don Miguel por 
la escalera.

—¿Quién?
—El vecino del número 3.
— i Ah, el marido de doña Pura!
—E l mismo.
—Pobreeillo, j  va á cuerpo con el gris  que corre.
— Pues mire usted, todavía me parece maravillo­

so que tenga cuerpo un hombre que no descansa ni 
uii momento.

— Verdad que el infeliz se desvive por sostener á 
su familia.

— Hace un instante me pareció oir, asi como que 
reñía con au mujer.

—Es natural, donde no hay harina...
— Tiene muchos bemoles esto del matrimonio, 

cuando falta lo más preciso.
— ¡Ay bija, y  cuando nó, también!
■—Mire usted, yo he leído, no recuerdo dónde... 

pero sí, estoy segura de haberlo leido... que el esta­
do matrimonial tiene muchos puntos de semejanza 
con aquel en que se eneontrariaa un pájaro y  un 
pez, metidos en una cesta.

— No lo entiendo.
— Pues es muy sencillo; meta nsted un pez y  un 

pájaro en una cesta. Miéntras la deje usted al aire 
libre, vivirá el pájaro, pero se morirá el pez; métala 
usted en el agua, y  vivirá el pez, pero se morirá el 
pájaro.

—Eso es verdad.
— Pues ahí tieue usted.
— De suerte, que según esa regla, cree usted que 

el matrimonio es un estado que origina siempre 
graves contingencias.

— Y  tanto; desde muy antiguo se ha dicho que no 
hay peor cosa pue hombres y  mujeres.

—¿Sí, eh? ¡pues dónde me deja usted los caseros!

A  la terminación de este diálogo, aparecía Miguel
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en su habitación, tosiendo, y demostrando en todo 
su exterior la impresión del trio recibido; pero son­
riente y animado por la más expresiva de las ale­
grías.

— ;Vítor...! ¡Vítor...!— exclamó al hallarse trente
á su mujer;— ¡mis presentimientos han resultado 
ciertos!— añadió, dejándose caer sobre una silla, y 
haciendo esfuerzos por reprimir la tos que ie aho­
gaba.

—¿Qué dices?... ¿por qué esa alegría?... ¿qué suce­
de?...— le preguntó ansiosamente su mujer.

—Digo, querida mia, que ea una gran verdad eso 
de que. Dios aprieta... pero no ahoga; digo que mis 
esperanzas se han realizado... y en condiciones que 
nada dejan que desear; digo que he acudido al lia- 
bilitado del ministerio, y que este hombre generoso 
y  nobilísimo ha tenido la  bondad de anticiparme, 
á descuento mensual sobre mis pagas, la suma de 
dos m il reales.

—¡Dos m il reales!... ¡oh fortuna! somo felices, 
por el momento. Ahora sí que me permitirás com­
prar el boa que tanto he deseado, y  tanta falta me 
hace

—Pues no he de permitírtelo, mujer? Cómprate, 
no digo JO un boa, sino hasta un cocodrilo si lo ne­
cesitas.

— ¡Ah! y oye, ahora esteraremos, y compraremos 
una lámpara para el comedor, ¿eh?...

—Mira, eso ya me parece supérfluo; lo interesan­
te es que comamos, aunque sea á oscuras, y  sobre 
todo, bien caliente y  pronto, porque me siento des­
fallecido, y  esta tos va ea alarmante progreso; sien­
to una opresión en los pulmones, un malestar gene­
ral, creo que tengo calentura.

— ¡Dios mió! ¿No faltaba más sino que ahora en­
fermases? Mira, sobre todo, voy á prepararte una 
buena taza de té, es indispensable que entres en 
reacción, procurar á todo trance que sudes; yo sal­
dré mañana á ocuparme de cuanto nos interesa ha­
cer; se hará todo, sí; Dios no abandona nunca á los 
buenos.

Y  Pura entró en la habitación inmediata para dis­
poner á su esposo el sudorífico, con el cual contaba 
restablecerle.

Desgraciadamente aquel remedio habia de ser 
Ineficaz.

Miguel estaba atacado de pulmonía fulminante.

E d u a r d o  -Sa c o .

P O M P E Y A

LA CIUDAD D E S E N T E R R A D A
N O V E L A  H I S T Ó R I C A

(C on tiou acion )

Aquel hombre de rostro severo y  luenga barba 
gris, era Arrio Diómedes.

Tras él venían los esclavos de la casa.
— ¡Desgraciada!—repitió el anciano, contemplan­

do á su hija con ira y  compasión á la vez.
— Déjame, ¡oh padre!— dijo ésta,— y  no vengas á 

acibarar m i dicha con tus palabras severas! ¡Yo  he 
nacido para el amor!

— ¡Más me valiera haberte ahogado en el momen­
to en que abriste tus ojos ó la luz del dia!—exclamó 
A rrio  Diómedes con la mayor amargura.

— ¡Perdónala, señor!—se atvevíó á decir Lucio 
Floro, sosteniendo á su amada.—¿No ves que apénes 
puede respirar?

— ¿Qué la perdone dices?—prosiguió el anciano 
con severidod.

¿Y su alma? ¿Su pobre alma, que manchada de 
innumerables torpezas, va á comparecer impeniten­
te ante el Creador?

Arria lanzó un angustioso grito, que revelaba la 
gran presión de su pecho.

 ;Lucio! ¡Mi buen Lúcio!— murmuró con angus­
tia .— ¡No me abandones!...

E l poeta prorumpió en un amargo sollozo, y  es- 
tvecbó entre sus brazos á la jóven.

El mavor espanto se retrataba en el rostro de los 
esclavos.

 ¡Arria, hija mia!— gritó  el anciano con una voz
que parecia salir de un sepulcro;—aprovecha estos 
momentos que el cielo te concede, piensa que luégo 
será tarde.

Los dioses que tú adoras, son demonios desti­
nados á excitar las más torpes pasiones.

tíólo Jesús, Dios único y  verdadero, tiene poder 
suficiente para borrar tus pecados.

— Hé aquí el signo de nuestra Redención.
Y  al decir esto, el severo nazareno presentó á su 

hija un pequeño y  tosco crucifijo de madera.
— Sólo adoro á Vénus, á la amable Vénus,—repi­

tió.la jóven;— ¡oh madre del amor!... ¡yo muero!
— ¡Hija querida,—prosiguió Arrío Diómedes ade­

lantando hácia ella;— ¡soy el padre que te engendró! 
¡atiéndeme!

¡Un acto de contrición puede salvarte!
¡Estrecha mi mano, este mano que te acarició 

tantas veces; vierte una lágrima de verdadero arre­
pentimiento, y  el Divino Jesús te recibirá- en su 
seno!

—Padre mió!... Lúcio! Y o  te amo!...
Estas fueron las últimas palabras de Arria Mar­

cella.
Su garganta se hinchó: sus brazos y  sus manos 

se crisparon de un modo violento, y  arqueando sn 
flexible cuerpo con fuerza extraordinaria, se des­
prendió de los brazos de Lucio Floro, cayendo pesa­
damente en tierra.

E l poeta lanzó un gemido de dolor.
Después se precipitó sobre el cuerpo de su amada, 

y  estrechándolo fuertemente contra su seno, pro­
rumpió en amargos sollozos.

Aquellas quejas de acerbo dolor, me destrozaban 
e l alma.

A  cada una de ellas contestaba un punzante lati­
do de mi corazón.

Por último, los sollozos del tierno poeta fueron 
debilitándose por grados, hasta cesar completa­
mente.

Lucio Floro también habia dejado de existir.
Casi todos los esclavos allí reunidos espiraban al 

mismo tiempo, agitándose con horribles convulsio­
nes de corta duración.

Yo aguardaba la  muerte por instantes, maravi­
llándome mucho de respirar aún, en medio de aque­
lla atmósfera pesada y  sofocante, que producía una 
muerte casi instantánea.

Arrio Diómedes, entre tanto, sollazaba fuerte­
mente.

Arrodillóse al lado del cadáver de su hija, y  co­
giendo su hermosa cabeza con ambas manos, la besó 
en la frente:

— ¡Muerta!—exclamó;— ¡muerta en la impeniten­
cia final!

Durante largo rato le oí murmurar con voz sorda, 
tiernísimas y  conmovedoras plegarias á su Dios, 
pronunciando de vez en cuando el nombre de Arria.

Después inclinó la cabeza sobre el pecho, y  dejó 
caer pesadamente los brazos á lo largo de su cuerpo.

Luego... ¡nada!... ¡la muerte había hecho otra
presa!

¡Unicamente yo  existía aún!
E l natural instinto de conservación, me obligó á 

salir de mi escondite.
Sentía vértigos, y un terrible arderme abrasaba 

la garganta.

VINIMCACION

M adrid  12 de D iciem bre-

Señor Marqués de Torneros. 
Excelentísimo alcalde 
Presidente, viudo y  dueño: 
Deplorando la ocasión 
De ver á vuecencia inquieto 
Y  próximo á dimitir 
Envista del clamoreo,
Qne alza la opinión unánime 
Contra el digno Ayuntamiento 
Por si gustaron ó no 
Los concejiles festejos,
Juzgo deber del amigo 
Presentarme en campo abierto 
A  demostrar á quien quiera 
■Que ose recoger el reto,
Que vuecencia es un alcalde 
De tres costuras ¡lo ménos!
Y' que cada concejal 
Vale, sin tomarle á peso.
Lo  que ban costado á Madrid 
Los consabidos festejos.
Y  si no... ¡vamos á cuentas!
Y a  que vuecencia es tan bueno 
Que ni siquiera ha querido 
Ponerlas de manifiesto.
Por delicadas razones 
Que yo aplaudo y... no respeto, 
¡Vamos á ver!... ¿quién murmura? 
¿Quién es el ialto de seso.

<1 el menguado que se atreve 
A  sospechar gatuperios 
En la inversión de los fondos 
Que empleó el Ayuatamiento 
En solemnizar las fiestas 
Del último enlace regio?
Pues ¿cuándo? ¿con qué ocasioa? 
¿En qué sitio, y  en qué tiempos. 
Admiró la villa y córte 
Los farolillos sin cuento 
Que de la Plaza de Oriente 
Hacían Edem moderno.
Dando á sus desnudos árboles 
El archi-artístico efecto 
De decoración de selva 
Con tomates y  pimientos?... 
¿Sáben los murmuradores 
Los inauditos esfuerzos 
Qne fué preciso emplear 
Para lograr tal objeto?...
Pues sep^n los que lo ignoren 
Que hubo que acudir al pueblo 
De Pinto, para obtenerles,
;Y  á subidísimo precio!
¿Saben los que hoy cacarean.
Por mal callado despecho.
De haber visto los billetes 
Revendidos sin se, reto.
Cuántos tuvo para sí.
Cada concejal? Pues fueron 
En junto y  montou, señores, 
¡C i e n t o  o c h b :c t a : ¿Cabe ménos?. 
Ks preciso hacerse cargo ' ' 
D e que, con todo y  con e ^ .
Hay más de dos concejales

A  quienes obliga el gremio 
Con mayores compromisos 
De loa que parecen serlo!
Y  esto se demuestra pronto: 
Acuérdense dcl Concierto 
Dado on el Teatro Real:
A llí, con decir... ¡Maestro!
Veia usted á todo el mundo 
Alzarse de sus asientos.
¿Y el kiosko de la plaza 
De Ánton Martin? No hizo bueno 
Cuanto ofrece el arte antiguo 
¿Entre romanos y  griegos?

En que estaba Calderón 
Con el acgite hasta el cuello, 
Y  Ventura de la T'ega 
Parecia el Regatero?

/Valió más el Parthenon?
¡Valió más el Colosseo?
¿Tiene Palmita en sus ruinas

¡Que se ha vendido foiáwwí.' 
Que se ha pagado Con ellos 
Mozos de cordel, modistas. 
Comilonas y  cocheros.
¡Eso se dice muy bien 
Y  hasta es muy fácil creerlo! 
Mas un dia llegará,
Si llega, que no lo espero.
En el que dará sus cuentas
El ilustre Ayuatamiento,

Detalles más pintorescos? .
No fué el iio s lo  á la altara 
De cuanto en su amor inmenso 
Supo ofrecer Arthemisa 
A  su esposo Maussolej?
Y  en cuanto á lo de las músicaa
Y  ios tablados aquellos,
¿Es tan fácil reunir
De golpe tanto maestro,
De los cuales el que más 
Contó diez años lo ménos?
Ya hubieran querido Faccio 
Botessini y  Smaréncko, 
Barbieri, Vázquez, Bretón.
Y  Stráuss y Monasterio, 
Habefse visto á su frente 
De directores al cémbalo.
Pues, ¿y el teatro Español?... 
¿Cuándo v ió  Madrid un lienzo

Y  allí verán los mordaces. 
Cómo con todos sus pelos
Y  señales, se acredita
Coa nombres y  parentescos. 
Los de quienes atestigüen 
Que tal limosna obtuvieron.

No parece sino que 
Con dos tristes milloncejos.
Hay para dar y  guardar 
En los dias que corremos.
Llegará el de la justicia,
No ha de llegar, ¡vive el cielo!
Y  entonces sabrá Madrid...
Lo que supiere, y  laus deo.
¡Nada pues de dimisiones! 
¡Quieto tcdo el mundo, quieto! 
Que aqui el furor pasa prontp,
Y  el que se ofende es un necio.

D ió g b n e s .

Ayuntamiento de Madrid
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U n  r u id o  t é n u e  y  p a u s a d o  q u e  e s t a b a  o y e n d o  b a ­

c ía  a l g ú n  t i e m p o ,  m e  d i s t r a j o  a l  f in  d e  m i  d o lo r o s a  

c o n t e m p la c ió n .

A l c é  l a  c a b e z a ,  y  v i  d e s c e n d e r  p o r  l a  e s c a le r a  d e  

l a  c u e v a  u n  o b je t o  l a r g o  y  n e g r o ,  q u e  a d e la n ta b a  

c o n  l e n t i t u d .

¡ A y  d e  m í !  ¡e r a  l a  im p la c a b l e  c e n iz a ,  l a  a r d ie n t e  

c e n i z a  d e l  fu e g o  d e l  i n f i e r n o ,  q u e  d e s p u e e  d e  i n v a d i r  

p o r  c o m p le t o  e l  p i s o  a l t o  d e  l a  c a s a ,  d e s c e n d ía  b a s t a  

l a  c u e v a ,  s i le n c io s a  y  a t e r r a d o r a  c o m o  l a  m u e r t e ,  d e  

q u i e n  e r a  f i e l  m e n s a je r a !

¡C o g í  m is  h o ja s  d e  p a p i r o  y  m i  c a j i t a ,  y  m e  p u s e  

á  e s c r ib i r  a l  la d o  d e  A r r i a  M a r c e l la !

¡Q u i e r o  t e r m in a r  e s t a  s e n c i l la  y  d o lo r o s a  h is t o r ia

C o g í  l a  j a r r a  d e  p la t a  e n  q n e  u n  m o m e n t o  á n te s  

h a b ia  b e b id o  m i  s e ñ o r a ,  y  h u m e d e c í  m is  la b io s  en  

e l  v i n o  q u e  a ú n  c o n t e n ia .

N o  t a r d é  e n  e x p e r im e n t a r  u n  g r a n  a l i v i o .

¡D e a p u e s  m e  a c e r q u é  á  A r r i a  M a r c e l la ,  y  m e  p u s e  

á  c o n t e m p la r l a  c o n  a d o r a c ió n ,  c o n  d o lo r  s u p r e m o !

L a  m u e r t e  h a b ia  c o n t r a íd o  s u s  fa c c io n e s ;  p e r o  s in  

c o n s e g u i r  d e s f i g u r a r  a ú n  s n  r o s t r o  h e c h ic e r o .

¡ E n  s u s  o j o s ,  e x t r e m a d a m e n t e  a b ie r t o s ,  a p a r e c ía  

u n a  e x p r e s ió n  c a s i  f e r o z !

— ¡O h .  ú n ic o  a m o r  d e  m i  v i d a ! — e x c la m é ;— ¡d e n ­

t r o  d e  p o c o  n o  s e r á s  m á s  q u e  p o lv o !

¡ D e  t u s  l a b io s  h e r m o s o s  n o  s a ld r á  y a  m á s  a q u e l  

a c e n t o  a r m o n io s o  q u e  h a c ía  l a t i r  m i  c o r a z ó n !

¡M u e r t e  c r u e l !  ¿ c ó m o  t e  h a s  a t r e v id o  á  d e s t r u ir  

t a n t a  b e l le z a ?

¡M i s  l á g r im a s  c a y e r o n  d u r a n t e  l a r g o  r a t o  s o b r e  

a q u e l  c a d á v e r  a d o r a d o !

¡ L o c o  d e  a m o r  y  d e  p e n a ,  b e s é  r e p e t id a s  v e c e s  lo s  

o jo s ,  l o s  la b io s ,  y  l a  f r e n t e  p á l id a  y  f r í a  d e  A r r i a  

M a r c e l la !

H e  e s c r i t o  m u c h o .

L a  c e n iz a  d e s c ie n d e  c a d a  v e z  c o n  m á s  a b u n d a n c ia  

p o r  l a  a n g o s t a  e s c a le r a .

P a r e c e  u n  r i o  n e g r o .

¡S u s  a r d ie n t e s  o le a d a s  a d e la n ta  h á c ia  m i ,  y  rtiíi 

a b r a s a n  im p la c a b le s !

¡ E l  a i r e  s e  e n r a r e c e  c a d a  v e z  m á s !

¿ C ó m o  e x i s t o  a ú n ?

N o  p u e d o  e x p l i c á r m e lo .

L a  a n t o r c h a  c o n t in ú a  a lu m b r a n d o  e s t e  c u a d r o  d e  

d e s o la c i ó n ;  p e r o  e m p ie z a  á  o s c i l a r  á  c a u s a  d e  l a  fa l t a  

d e  a i r e .

H e  c r e íd o  q u e  s e  m o v í a  e l  c u e r p o  d e  A r r í a . . .

¡ V a n a  i lu s ió n !  E s  l a  c e n iz a  q u e  a d e la n t a ,  a d e la n ­

t a  s i e m p r e  h a s t a  n o s o t r o s ,  c o n  n e g r a s  o n d u la c io n e s .

P u s e  s o b r e  m ia  r o d i l l a s  l a  c a b e z a  d e  m i  s e ñ o r a ,  y  

c o n t in u é  e s c r ib ie n d o .

¡ A y ,  y a  e r a  t i e m p o ! . . .

¿ Q u é  h a c ia  y o  a q u í . . .  v i v i e n d o  e n  m e d io  d e  t o n t o s  

c a d á v e r e s ?

¡ L a  c e n iz a  e n n e g r e c e  m i s  m a n o s ! . . .

¡M is  o j o s  s e  n u b la n ,  y  y a  n o  d i s t i n g o  e l  r o s t r o  c e ­

l e s t i a l  d e  A r r i a ! . . .

N o  im p o r t a :  ¡ l o  t e n g o  b ie n  g r a b a d o  e n  m i  p e n s a ­

m ie n t o !

¡P r o n t o ,  p r o n t o ! . . .  ¡ t e r m in e m o s ! . . .  ¡M e  a h o g o !

¡ V o y  á  m o r i r ! . . .  ¡ A i r e ,  u n  p o c o  d e  a i r e !  ¡ o h . . .  d i o ­

s e s  im p la c a b l e s ! . . .

¡D o b la r é  a p r e s u r a d a m e n t e  la s  h o ja s . . .  c e r r a r é  l a  

c a ja ,  y  m i  ú l t im o  s u s p ir o  s e r á  p a r a . . .  A r r í a  M a r ­

c e l l a ! . . .

C A P I T U L O  X X V I I I  

Conclutioti.

E l  c u a d r o  d e  h o r r o r  y  d e  l a g r im a s  d e s c r i t o  p o r  e l  

e s c la v o  A e la d e s ,  in t e r e s a r á ,  á  n o  d u d a r lo ,  á  l a  m a ­

y o r í a  d e  n u e s t r o s  le c t o r e s .

A l g u n o  h a b r á  e n t r e  e s t o s  q u e  d e s e a r á  c o n o c e r  

a lg u n o s  p o r m e n o r e s  m á s  a c e r c a  d e  l a  c a t á s t r o fe  d e  

P o m p e y a .  E s  m u y  ju s t o ;  l o  m is m o  n o s  h a  s u c e d id o  

á  n o s o t r o s .

ü i d  p o r  l o  t a n t o  á  P l i n i o  e l  j o v e n ,  t e s t i g o  o c u la r  

d e  e s t a  c a t á s t r o fe ;

« Y o  m e  h a b ia  e m b a r c a d o ,— d ic e ,— á  f in  d e  e v i t a r  

la s  i r a s  d e l  v o lc a n .  P r e v e í a  l a  t o t a l  r u in a  d e  P o m ­

p e y a ,  y  ¡ a y !  n o  m e  e q u iv o c a b a .

E l  n a v io  e n  d o n d e  m e  g u a r e c í  ib a  á  s a l i r  p a r a

G a d e s ;  p e r o  e l  p i l o t o  n o  s e  a t r e v í a  á  h a c e r s e  á  la  

m a r ,  á  c a u s a  d e  l o  e m b r a v e c id o  d e  s u s  o la s .

D u r a n t e  c u a t r o  d ia s  h e  v i s t o  c a e r  s o b r e  P o m p e y a  

u n a  v e r d a d e r a  l l u v i a  d e  fu e g o .

¡D e s g r a c ia d a  c iu d a d !

C u a n d o  t u  v e r d u g o  h u b o  c o m p le t a d o  s u  o b r a  d e  

d e s t r u c c ió n ,  s e  a p a c i g u ó  d e  r e p e n te .

A l g u n a s  h o r a s  d e s p u e a ,  c a lm a d a  t o t a lm e n t e  l a  

N a t u r a le z a ,  e l  m a r  s e  fu é  a q u ie t a n d o  p o c o  á  p o c o ;  

u n  v i e n t o  l i g e r o  r e f r e s c ó  l a  a tm < ^ fe r a ,  l im p iá n d o l a  

a l  m is m o  t i e m p o  d e  la s  n u b e s  q u e  l a  c u b r ía n ,  y  u n

s o l  b r i l l a n t e  v e r t i ó  s u s  r a y o s  s o b r e  e l  f ú n e b r e  m a n ­

t o  q u e  c u b r ía  á  P o m p e y a .

¡ E n  v a n o  b u s c a n  m is  o j o s  s u s  m u r o s  c o r o n a d o s  

d e  t o r r e s ;  s u s  h e r m o s o s  e d i f i c io s  c o n  s u s  p ó r t i c o s  d e  

m á r m o l ,  y  s u s  e s t a tu a s  y  s u s  j a r d in e s  f r o n d o s o s !

¡ T o d o  h a  d e s a p a r e c id o !

Y o ,  q u e  p r e s e n c ié  l a  h o r r i b l e  a g o n ía  d e  e s a  p o b r e  

c iu d a d ,  v i e r t o  l á g r im a s  d e  a m a r g u r a  a l  p e n s a r  e n  

s u  t r i s t e  d e s t in o .

¡H a c e  p o c o s  d ia s  t o d o  e r a  a l l í  p la c e r e s ,  a n im a c ió n  

y  a l e g r í a ,  y  h o y  n i  á u n  s u s  r u in a s  s e  d i v i s a n ! . . .

¡ H é  a q u í  c ó m o  s u c e d ió  l a  e s p a n to s a  c a t á s t r o fe !

U n o s  c u a n t o s  d ia s  á n t e s  d e  l a  e r u p c ió n  e m p e z a ­

r o n  á  s e n t i r s e  g r a n d e s  t e m b lo r e s  d e  t i e r r a ,  q u e  

e r a n  o t r o s  t a n t o s  p r e s a g io s  d e l  d r a m a  q u e  i b a  á  r e a ­

l i z a r s e .

L a s  f i e r a s  e n c e r r a d a s  e n  e l A n f i t e a t r o  s e  n e g a b a n  

á  d e v o r a r  s u  r a c ió n  d e  c a r n e  c r u d a ,  y  r u g í a n  t r i s ­

t e m e n t e .

E l  c a l o r  e r a  e x c e s iv o ,  y  l a  m a r  e s t r e l la b a  s u s  o la s  

e n fu r e c id a s  c o n t r a  lo s  a r e n a s  d e  l a  p la y a .

D e  c u a n d o  e n  c u a n d o  l a  m o n t a ñ a  a r r o ja b a  e s p e ­

s a s  b o c a n a d a s  d e  h u m o .

B r i l l a b a n  e n  s u  c ú s p id e  r e lá m p a g o s  v i v í s i m o s ,  

q u e  c o m p e t ía n  c o n  l a  lu z  d e l  s o l ,  m é n o s  c la r a  q u e  

d e  c o s tu m b r e ,  y  d e  s u s  r e c ó n d i t a s  e n t r a ñ a s  s e  e s ­

c a p a b a n  m u g id o s  h o r r o r o s o s ,  K t a l l i d o s  s in  c u e n t o .

A t e r r a d o s  l o s  h a b i t a n t e s  d e  P o m p e y a ,  n o  v a c i l a ­

r o n  e n  c r e e r  q u e  i b a  á  t e n e r  l u g a r  u n a  e s c e n a  t e r r i ­

b l e ,  y  e n  s u  m a y o r  p a r t e  h u y e r o n  v r e c ip i t a d a m e n t o .

A .  DE S a n  M a r t in .
[Se con iinvari.)

VARIEDADES

U n  s o ld a d o  d e  a l t o s  b r ío s  

M u r ié n d o s e ,  a s í  d e c ía :  

« I t e m ;  e s  v o lu n t a d  m ia  

Q u e  lo s  c a m a r a d a s  m ío s  

M e  l l e v e n  e n  a ta ú d ,

A  q u ie n e s  q u i e r o  s e  d é  

T r e i n t a  r e a le s ,  p a r a  q u e ,  

L o a  b e b a n  á  m i  s a lu d . »

Solucion á la charada del número 2 « f m o r .  
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1 'iT’T C 'A  L o e  señores sn scrltoree de pro- 

A ’ \ O U  v in e iaa  cu>o abono te rm in e  en el 
p róx im o núm ero Q  A

^  1 se  se rv irán  rem itim o s  
s is  pérd ida  de tiem po  e l im porte de o tro  año de 
so ecr ic ion . 7a  sea en una lib ranza  6 y a  bien  
e n  se llo e  de franqneo si careciesen  de C iro  
U ú tn o  en sus localidades.

A l  renovar de es te  modo su soseric lon  por 
otTO año, se se rv irán  acom pañar u oa  de laa  fa­
ja s  im preeaa con  la s  cua les han rec ib id o  nues­
tro  periód ico; 7  e i aiín>ns equ ivocac ión , tanto  
en e l  nom bre com o en  las  señas, bubieee exis­
t id o  en H elias  fa ja s , se serv irán  co rreg ir las  
con toda claridad á fin  ds re c tifica r la s  que 
Buevam ente se im prim an,

CA LLE D E TA LTER Ü E , 3 FARMACIA DE ALBARRAN ASTIGUA DE COLUKTES 

E S E N C I A  Y O D U R A D A  O E  Z A R Z A P A R R I L L A

B s la  m ism a q n e  preparaba sn  sn  o fic ina  m i pro fesor, e l  acreditado fa rm acéu ticod e  es t*  
córte , D . Joaé V il le g a s  V a 'derram a . K eresa r la  á loa  convalec ien tes  de a fecc ionee h e rp é li-  
cas s ifilíticas  ó  venereas, p rin c lp á lm en te  cuando se  han tom adococ esceso preparados m er­
cu ria les  6  e s tM  n o  han sido  b ien  adm in istrados. D estruya  e l  v iru s  ven éreo  y  es  un ex ce ­
le n te  d ep ara tiv o  de la  sangre .

P r e c i o ,  6  r s .  f r a s c o .  S i n  y o d u r o ,  6  r s .

GRAN LAMPISTERIA RE M. RIAZA
F u e n t e s ,  n ú m .  1.

V E R D A D  E N  B A R A T U R A
E n  es te  E stab lec im ien to  t e  ven den  los 

gén eros  de lam p is tería , u tens ilios de co­
cina, tubos, m echas, bom bas, pan ta llas, 
ja u las , y  a ce ite  m inera l por cu a rtillo s  y  por 
la tas .— S e l le v a  á dom icilio ,

TIHIH i  ESTÁ CÁSÁ i  COUPRÁB BÁRATO

TRABAJO NACIONAL
M A S C A  F .  L .  T .

Fábr ica  de g a l le ta  fina, e s t ilo  am erica­
no. m ás barata y  m e jor que la  in g lesa . Ca­
ja s  e legan tes  pa ra  su en vase y  condicio­
nes a lim en tic ias  inm ejorab ies .

L U N A ,  20 .  M A D E U D  

30 rea les  ca ja  de 4 lib res . 3 reales la  de ana.

w 'A . X . 'to e * » » » : ,  xsa

M a r c o s  d e  t a l l a ,  a n t i g a o s  y  d o r a d o s .  

S E  V E N D E  Ü N  A P O S T O L A D O .

E .  J I M E N E Z  S C H L A C H T E R  

c o n s tru c to r  d e  m u eb les  d e  eb a n is te r ía  y 
ta p ic e r ía .

H o r t a l e z a ,  50 .

C O R O N A S
pen sam ien tos, m onturas para  som breros 

V A L V E R D E .  6 , G u a l t e r i o  K u h n .

F A R M A C I A .  —  Se v e n d e  en M a d r id , 

ra zó n , M a g d a le n a ,  3 8 , d e rech a .

S E  N E C E S I T A  U N A  C O C I N E R A  
jó v e n ,  p a ra  u n a  ca?a d e  p o c a  fa m il ia .  H a  
d e  sab er b ien  su o b lig a c ió n  y ten er  irrep ro  
c h a b le s  in fo rm e ? . Será b ie n  p a g a d a  y  t ie n e  
p o c o  q u e  h ac e r .— San M a rc o s ,  24 , c a rb o ­

n e r ía , d a rán  ra zón .

V E N T A  D E  S O L A R E S .— A l  con tad o , 
y  á p la zos  se v en d en  en  s i b a r r io  d e  Sa la ­
m a n c a ,  d e  3 á 5 rs . p ié ,  y  d esd e  z o o o  piés. 
en  a d e la n te .— R a z ó n , H o r ta le z a ,  7 , 2.® y  
p la za  M a y o r ,  14 , tien d a , d e  dos á c in co .

C O B R A D O R E S .— P a ra  tra n v ía  h a c en  
fa lt a  d o s  y  se g e s t io n a  t o d a  c la se  d e  c o lo ­
ca c io n e s  y  asu ntos. E l  a c t iv o  a g e n te  d on  
J osé  H e l io d o r o  B e rn a t. In fa n ta s , 3 , p r in c i­
p a l,  M a d r id .

S E  V E N D E  E N  C U A T R O  M I L  D U -  
ros  una  casa  en  la  ca lle  d e l  C a rd en a l C is— 
ñ ero s : p rod u ce  5 .0 0 0 rs . lib res . R a z ó n , I n ­
fa n ta s , z 6 , p is o  4.® D e  8 á 10: d ias  n o  fes­

t iv o s .

EN EL TRATADO DE HYGIENE
k  ( j l s i a  N H B l a  M (  el

§octor i .
es lins A t a  svicar ó curar las Esferm eéaées da 1* PleL 

tales ccDc Razosldad, 6n etas,etc .,co iivU aeasare l

JABON ORIZA
El m at fisá, el mas dolce j  ei mejor perfnmsiio

L, LEGRAND, ú n i c o  F a b r i c a n t e  

207, Rué S t-H onoré , 207
Ea tód is  l u  n t lo ie e r la s  de T n n c U  j  del estraogere.

m e m  i- «  MASCA PE vaem c

P O R  500 R E .Ú L E S  S E  V E N -  
den  lo s  enseres d e  u n a  fa b r ic a  d e  
ja b ó n ,  enseñando  a l q u e lo s  c o m ­
p re . F u e n c a r r a l,  i 8 ,  z .®  iz ­
q u ie rd a .

L I C E N C I A D O S  D E L  E J E R -  

c i t o  y  re c lu ta s , se desean  pa ra  
su s titu to s .— E s c a lin a ta ,  n ú m e­

r o  17, tien d a .

H A C E N  F A L T A  B U E N A S
prep a rad oras  y  m aqu in is ta s  eu 
b la n c o . C a l le jó n  d e  las  M in a s  

núm . 7 , p ra l.

Ayuntamiento de Madrid




